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(Anécdota trad ccional.)

Cualquiera que haya visitado ia antigua y de­
cadente ciudad de Toledo. y haya dado un paseo á 
las orillas del Tajoporel sitio llaiiiadode las ííuer- 
Uis del Rey, no habrA dejado de lijar su atención 
y aun examinar el armazón desinoronado d e un an- 
tiguoedificio, queá pesar de la destructora mano 
del tiempo, y do lo desparramados queporel sue­
lo se hallan sus escombros demuestrahaber perte­
necido en otro tiempo a algún opulento señor, y 
que según las Iradicciones árabes era palacio y 
morada de la Infanta Galiana.—Efectivamente cons­
ta que en tiempos de la dominación sarracena, se 
elevaba en aquel sitio y próximo al rio, un gigan les­
eo edilicio, que por lo elevado de sus pórticos, por 
la estrueUira de sus pintados torreones, por las 
variadas laboresde sus paredes y ventanas , que se 
asemejaban en el artiílcio almodernoencage, y sobre 
todo por sus encantadoras vistas que dominaban 
una vastaestension de terrenoplautado de huertas 
y jardines, lo hadan tan ameno y' sorprendente 
que la imaginación no puede describirlo ni el pin­
cel pintarlo.—En medio de estas liuertasquccon- 
servan su nombre del rey Galafré, padrede Galia­
na que las hizo plantar y próximo al palacio, exis- 
lian también amenos jardines en cuyo centro ha­
bía espaciosos estanques que según atestiguan tas 
tradicciones elevaban yhajaban lasaguas á unaal- 
tura prodigiosa, causando la admiración de a(iue- 
llos tiempos; pues que cuando suiiian iban después 
a caerá unas cañerías que las conducian al pala­
cio del rey moro dentro de la ciudad, i['ie estaba 
edificado donde hoy el Hospital de Niños espósi- 
tos, cosa que á la verdad parece como fabulosa.— 
Dicho rey Galafré, queriendo dar una prueba deca­
riño á su hija Galiana, princesa ¡lueporsu  her­
mosura era el objetode atención de aquella é|)ora, 
edificó este palacio para que liabilára en él su hija,

M) Habiéndose puesto en escena en esta córte un drama 
«rÍKinal de don Tomás Itodrigue* Rubí titulado «la Infanta 
fialiana» donde se trata de recordar una d« las mas notables 
tradicciones de nuestra historia antigua, nos ba parecido 
oportuno insertar en el Semanario las aventuras amorosas 
de esta princesa mora que tantas gloria* y recuerdos histó­
ricos ha despertado.

poseyendo todo lo quede mas encantador y risueño 
retínela nalnraleza.— Solo por lo tanto pudiera com­
pararse la niagestad de este edilicio á las i rometi- 
das mansiones del Profeta, ó á los encaiilatlos al­
bergues de las diosas del Olimpo; prolongados \ á- 
lios embaldosados de mármoles y pórfidos con 
fuentes cristalinas y caprichosos surtidores, colum­
nas de alabastro repartidas en toda su estension, 
dilatatjas galerías ácuyo estremo aparccianlosob- 
je tos humanos como punto (le óptica. y de cuyas 
paredes pendian jaulas que aprisionaban pintadas 
avecillas, grandes salones vestidos de tapicería 
damasquina, en donde se aspiraban á todas horas 
ricas esencias que ardían en ílamaiiles pebeteros, 
oro, plumas, pedrería , baños, cascadas y paseos; 
he aqui la pintura que se nos hace del palacio de 
Galiana.

Era hija esta, como ya llevamos dicho,de Gala- 
fre, hijo ásu  vez de un reyezuelo de Africa llama­
do Alcamauy de la condesa Faldrlna viuda del con­
de don Julián.—Galafré, rey de Toledo,habla sa • 
bidoconservar su trono, apésar de la ambición de 
sus vecinos, y principalmente de Abderraman, rey 
deCórdovü, con un prudente esfuerzo,yporla coo­
peración de Hradamante rey de Gtiadalajara, que 
lo ayudaba en sus reñidas guerras. Su decidido va­
lor en los peligros, y sobre lodo la reputación de 
Bradamantc que habla adquirido en diferentes en­
cuentros con Abderraman,á quien habla vencido y 
derrotado, contribuyeron á hacerlo respetar en el 
estertor y amar de sus súbditos.—l‘cro según es 
de presumir, la cooperación de Bradamaiito nuera 
tan desinteresada como.se pudiera pensar, puesA 
lo que se sabe nada de la ardiente pasión que pro­
fesaba á la encantadora Galiana.—Cundian por to­
das partos las noticias de la belleza de esta ultima, 
y en España principalmente, eran tan elogiadas sus 
prendas, ipiese apresuraban los poetas árabes á 
(ledicarlecanctones y romances, y por ellos tam­
bién sabemos que los ojos de la infanta mera se pa­
recían a las estrellas en el brillo, y que sus cabe­
llos rodaban por la espalda en prolongados rizos 
de un negro azabache.

Bradamantc que ia amaba con una exagerada pa­
sión , le propuso repetidas veces su intento de pe­
dírsela a sil padre en casamiento, pero ya sea que 
la imaginación de Galiana estuviera en otro objeto 
preocupada, ya también que el asedio en que lo 
tenia su amante poseddo continuamente de los ce-
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lofl, lo liicioran dcraer pn su apropio; lo cierto os 
ijfic (¡aliatia esquivaba sus oliseqiiios, y que el mo­
ro nimra (nuisiguióuii amor nimpiido de la prin- 
(■i‘sa. —Se (‘líenla vnlgarmenle (pie era tai la avidez 
de. bradaiiiaiite por conseguir de su amada siquie­
ra fuese una entrevista; que hacia frecuentes via- 
gos desde Cuailalajara á Toledo, y (pie solía pasar 
la tioclie debajo de las ventanas del palacio de Ga­
liana, dirigiéndole espresivas canciones, y volvién­
dose df'spues de eoiieliiidas á su córte por un ca - 
mino desconocido y desusado, al (pie se le dió el 
nnaibrc de Seiula Galiana.—Xi aun de este modo 
pudo suavizar el rigor con que lo trataba la mora.

En (‘ste tiempo (larlo-xMagno {I j hijo de Pipino 
rey de Eram-ia, llegó á Toledo, y aunque algunos 
achacan csia venida á cierto desacuerdo entre pa­
dre é hijo, viniéndose este ultimo como a amparar 
del rey de Toledo, lo mas posilile es como se cree 
que viniera á socorrer á Galafré en su trono con­
trae! déspota Abderraman.—Perúes indudable que 
Garlo-Magno entró victoreado en 'l'oledo, gue se 
celebraron grandes funciones por sii venida ,*y que 
.s(! corrieron cañas para festejar at principe cris- 
Hano.

l'Tié hospedado en el palacio de Galiana, sin 
duda para que disfrutira dcl local mas suntuoso 
de la córte, y Garlo que posceía unas pasiones tan 
dulces y al mismo tiempo tan enérgicas, respiran­
do aquella atmósfera de [ilacer, próximo ó iiiiamii- 
ger que era el encanto de su sigla, no fin- diiciio 
de si mismo, y le fué iinposilile verla y no amar­
la.—Por otra parteel cariñoso acogimiento que se 
le hacía, dándole por hospedage el palacio de la 
heredera del trono de Toledo, las tiernas miradas 
de Galiana, y su escesivo afecto liacia Cario, la 
idéntica correspondencia (jiie se nolaba en entram­
bos, la discreta galantería del cristiano, y otra por­
ción de motivos Inician plausible esta pasión.

Tuvo («Msion además Galiana de ver el incom­
parable valor de Carie-Magno, nadie á no ser Hra- 
daniante podiaeseederlo, y ia infanta inora tuvo la 
dicha de ceñirle la corona de la victoria, iiincado 
aquel de rodillas, por Imber roto dos lanzas y ven­
cido al reyezuelo de (íuadaiajara, en pública pa­
lestra.—Lneliaba, sin embargo, la infanta, contra 
un olistácnlü qiiedebia totalmente aiejuria de aipiei 
hombre; tenia diversa religión (pie ella y por es­
te solo hecho veia que era de lodo imposible, dar 
le su mano.—Pero ya era tarde, las raíces (pie en 
su pecho liahian echado las miradas de Cario, no 
podían tan fácilmente arrancarse, y se notaba ipie 
Galiana se iba apartando de los ritos y creencias 
de su dogma, y su desabrimiento hácia Brada- 
maiite era mas pronunciado cadadia.

Ya su amor se conucia, daba citas á Cario en 
aus jardines, y bajo el verde toldo de sus parrales

(1) Hay divergencia sobre el personado que fué autor de 
estas aventuras, pues unos dicen (iiie Carlos ¡Uartul, y otros 
que Carlo-Mugno, pero una antigua crónica de Toledo alir- 
uia que lué este úlimo, y asi lo eoiisignainos nosotros.

ry  entre el ramage de sus verdes cenadores mil 
(íc.-t le juró por la cruz que el cristiano llevaba al 
pedio, que seria suya, y que le seguirla á donde 
qui.sier.T llevarla.—Esto que de ningún modo podia 
ocultarse en la córte, y mucho menos á Brada- 
mantc, siempre celoso, vinoá ser público, y cre­
ciendo el enojo de los moros de todo punto aunque 
refrenado por sus deberes liácia el que habia sos­
tenido su reino, al que habia derrotado hacia po­
cos (lias el poder de Abderraman, en las llanuras 
de Córdova, y delante de su bárbara córte, se 
propusieron manifestar sudisgusto^de otro modo.— 
Crónicas liay que dicen que el palacio de la infanta 
no fué respetado por Bradamante y los suyos, preten­
dieron en su enojo insultar á los amantes; y el re­
sultado funesto de estos insultos fueron el desafio 
y muerte de Bradamante por Carl(3-Magno, que ha­
cia tiempo que mútnameiitc habían provocado.

Algunos lian censurado esta comfucia del prín­
cipe francés, diciendo que no obró con el reconoci­
miento (jue debía á la buena hospitalidad de Galafré 
de quien dicen unos maldijo á su hija yque murióá 
¡loeo tiempo, y otros por el contrario que fué gus­
toso en el enlace de Galiana; pero no debe ser tan 
agriamente tratado el que no hizo mas que obede­
cer á los impulsos generosos de su corazón, (“ono- 
ciendo á mas de esto que Carlo-Magno fué uno de 
los príniúpes mas humano, galante y reconocido 
de su tiempo.

El arzobispo que era entoncesde Toledo Cijila, 
celosísimo de liacer partidarios por la fé de Cristo, 
no se descuidó de in s tru irá  la infanta en los mis­
terios de la religión que abrazaba, de tal modo, que 
á poco tiempo estuvo capaz de ser solemneinente 
bautizada, dando después de concluida esta cere­
monia su mano al guerrero francés, y recibiendo 
d(í este las pruebas mas vehementes de cariño, por 
los sacrificios que por él habia sufrido, celebrán­
dose después fiestas por este suceso.

Por muerte de Pipino marchó su hijo á Fran­
cia á ocuparun trono (pie después elevó al mayor 
esplendor, .acompañado de su esposa, y atravesan­
do el Pirineo con un lucido séquito de caballe­
ros.—Poco tiempo después Carlo-Magno en medio 
do su C(>rte coronaba como á reina de Francia á la 
(pie en otro tiempo le había tanvbien ceñido la co­
rona dcl valor, y Galiana era saludada por el pue- 
t)!o francés con muestras de admiración por suher- 
mosura y prudencia.

Cclcbrpinos.nosotros también estos recnerdos 
liislóricos, y *■ envanezcámonos de que nuestra 
España baya sido el teatro siempre de las aventu­
ras mas galantes, heróicas y caballerescas de la 
antigüedad.

E ugenio G arcía 
DE Gregorio  y Go nzález .
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DE LA ARQUITECTURA GÓTICA. (>)
(Segando artículo.)

Ya hemos dicho en nuestro primer artículo de 
arquitectura , como el gusto que se desplegaba en 
las obras del arte de platería y el orden de cons­
trucciones árabes, intluian en el siglo XÍV, intro­
duciendo en la decoración de los ediQcios un iiia- 
gouble manantial, una riqueza de adornos esquí- 
sitos. En efecto, lodo lo que la ardiente fantasía de 
un artista puede inventar de mas atrevido, todo lo 
que el buen gusto puede producir de mas delica­
do y de mas elegante, todo en ellos por este tiem­
po se reunía, con una variedad de pormenores 
sorprendentes. Paredes de piedra maciza esquisi- 
tamenteesculpidas, bóvedas gigantescas sosteni­
das como por encantamento; torres esbeltas cala­
das como el encage, que nacen de la tierra para 
alzarse hasta los cielos, y las enormes puertas y 
ventanas, todo nos hace prorrumpir en esclama- 
ciones de admiración, tanto por la valentía del 
pensamiento y ds la ejecución, cuanto por la mul­
titud de sus caprichosos y simbólicos adornos.

La tendencia á la exageración fiié el origen 
primero de las reconvenciones, al principio justas 
y desjiues harto severas, que dirigieron á los ar­
quitectos <3e la edad inedia; pero si lia de hacérse­
les justicia, aun en medio lie su decadencia _se 
encuentran verdaderas bellezas. Las iniugiiia<ne- 
nes infecundas y severas no atendieron mas q.,e 
á cortar el abuso de un género, al que sin embargo 
somos deudores de nuestros mas soberbios edili- 
cios, preparando de esta manera la regeneranou 
que se verificó del arle griego á principios del si 
glo XVI.

LTíLsi

m í

Pero todo este lujo, el haber llegado á rayar 
tan alto este orden arquitectónico, era la señal
mas certera de que no estaba lejana la hora de su
decadencia y menosprecio. Poco á poco fueron per­
diéndose las buenas tradiciones , y la elegancia y, 
la sencillez reemplazaron á un orden que desde­
ñaban los artistas, á quien el deseo de innovar, 
lanzó como muchas otras veces á errores y desvíos 
lamentables.

(4) Véase nuestro número anterior.

Tales son los principales caracteres de la ar­
quitectura gótica, cuyo conocimieiito servirá a 
los que de nuestros lectores no estén familiariza­
dos con ella, para conocer poco mas ó menos la 
época y la edad de los monumentos góticos. No nos 
detenemos á examinar el pormenor del estilo de 
cada siglo, porque nuestro objeto ahora no es otru 
que presentar algunas ideas preliminares, que 
adquieran desarrollo naturalmente cuando pase­
mos en revista las iglesias y catedrales, como he- 
mosaiiunciado al principio del artículo precedente.

LA MARQUESA DE BRINVILLIERS.
(Continuación.)

Sí; la noche del 16 de julio de 1070, después
de la muerte del lugarteniente......!

—Pues bien, Sainte-Croix: yo be violado to-
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ilüs esus jiii'ameiitüs, porque á despcciiu de mi her­
mana.... he querido abrazarte antes de partir.

—P artir; santo cielo'! repeliael alquimista.
—S i, antes de abandonar la Francia para siem­

pre... E.scúchame; esta vida de adúltera y parrici­
da, me despedaza el corazón; yo no puedo vivir 
en una casa donde mi padre y sus (los hermanos 
han muerto envenenados por mí, y ion la ayuda 
de tus esperimentos. Ya es hora de separarnos, y 
de vivir los dos, pensando únicamente en la sal • 
vacion de nuestras almas. Ahí tienes (entregándo­
le un pergamino) el medio de pagar tus deudas y 
de quedai' traminila tu conciencia: es una donación 
de cien mil libras pagaderas á la vista en casa de 
mi antiguo administrador... de París.

¡Cuánto hacéis por mi causa, querida Mar­
garita! y cnanto agradezco vuestra generosidad!

—Acéptalas desde luego, y abandona esta ba- 
Ditaciun; destroza esos instruniemos, principal 
cansa do nne.stros crimenes; huye de París donde 
no puedes dislVutar de seguridad personal, y ter­
mina tus dias en un monasterio.

La conmovida voz de la marquesa, modelo del 
mas sincero arrepentimiento, hizo que enmudeciera 
Sainte-Croix enteramente: apenas tuvo aliento pa­
ra besar repetidas veces la manode aquella niuger, 
(jue levantándose y recogiendo su velo negro, le 
dirigía desde la puerta del laboratorio un «adiós» 
enternecido.

—Esperad, esperad, marquesa....
1 .“ Escribe á la hermana Margarita, convento 
de la Visitación en Liege.

Quedóse el jóven solo, y reflexionando sobre 
la aparici()n y generosidad de la marquesa; ¡ Cuán­
ta razón tiene esa linda muger, se decía; yo pue­
do ser hombre honrado en adelante; con ese per- 
garainopagaréúPenamicr, Belleguisse yCaumoiit, 
abandonando esta mísera cloaca... las cinco anun­
cia el relox de la vecina iglesia... Belleguisse no 
puede tardar á la cita, y gracias á esta donación 
de im poríanda, quedará del todo salPsIecho. Va­
mos, pues, á disolver est)s venenos infernales que 
asesinan tan solo con el vapor que despiden: y 
movió efectivamente los carbones encendidos vol­
viéndose al laboratorio, ün cuarto de hora después 
se esinicbaba el mido sordo de cierto liquido en 
ebullición, y un estallido semejante al de un vaso 
que se quiebra, repelido ¡lur segunda y tercera vez, 
y entonces iin cuerpo humano cayó al suelo y todo 
permaneció en sepulcral silencio.

Apenas la camp.ina del Carmen había señalado 
la hora sesta , cierto individuo vestido de negro, 
alto y seco, con semblante engañoso y paso maci­
lento, eidraba en el laboratorio estendiendo sus 
miradas hacia los rincones para observar si encer­
raba persona alguna la antesala dcl alquimista. 
Asegurado de que se hallaba solo, esclanió: aquí 
debe ser sin duda: y avanzó continuando las mis­
mas precauciones hasta llegar al tapiz que oculta­
ba la puerta; levantóla con prontitud y echó el 
pestillo de la mampara. No me sorprenderán al

menos por estelado ¡olí! caballeríto Sainte-Croix» 
esclamo sacando un par de pistolas délos bolsillos 
convengo en que sereis muy diestro, pero tened 
enciientaqueyo lo soy bastante para asegurar mi 
persona: he leído bien vuestra carta, y concluye 
diciendo «vuestro decorazün.«Examinemos ahora 
mis precauciones; la puerta está cerrada fuerte­
mente, y al (mal de la escalera están mis dos laca­
yos armados que á mis gritos eiitrarian por esa 
ventana: respecto á mi individuo, estas pistolas 
responderán a su tiempo.

¡ Ea pues! sea boy poseedor del famoso secre­
to de trasmutar los metales, y del de los venenos 
a tí  alquimista. Golpeó muchas veces en la puerta 
del laboratorm, y uu ruido de pasos acelerados se 
escuchaba en la escalera mientras otras voces es- 
clainabaii a un tiempo.

—Abrid la puerta en nombre de! rey!
--¡E n  nombre del rey! murmuró Beíleguisse 

quedándose estupefacto—soy perdido. ¿Por dón­
de huiré? ¿en dónde podría ocultaime?*

Empero á los esfuerzos que hacían para que 
saltase el pestillo, cedió e ste , y ocuparon la habi­
tación un comisario de policia y ocho gendarmes.

—Apoderóos de ese hombre, dijo el gefe se­
ñalando á Belleguisse. ^

—No, deteneos, honrado magistrado; no es á
^  escuchad,me, caballero Picard....

comisario man­
dando le atasen los brazos, en tanto que otros gen­
darmes ocupaban la puerta del laboratorio.

— Vo no puedo sufrir tamaño ultrage, gritaba 
Belleguisse esforzándose para (|ue no le aprtsiona- 
ran .pN o osatronollcis, querido Picard, os juro 
que la casualidad únicamente....... Y al adelantar­
se hacia el comisario, una de sus pistolas cavó á 
los pies de e.ste por su desgracia.

— ¡También pistolas! ¡y en este cuarto! ah! la 
casualidad lo puede todo, esclantaba Picard con 
I ro í) iü«

"O m í: soy
iionraib ^  la parroquia, y debu ser hombre

Eso cabalmente lo decidirán ios tribunales, 
porque yo cumplo mi deber procediendoalarresto.
..AnT enseguida el laboratorio, halla-
ron tendido sobre el pavimento el cuerpo inani­
mado de bainte Croix: rota la careta de vidrio, el 
fuerte vapor de los venenos lialiia asiixiado al al­
quimista Los gendarmes y el escribano se apode­
raron de los papeles que contenia su carpeta, en­
tregándoselos al comisario de policía.

os pierde también, repetía este 
dirigiéndose á Belleguisse y enseñándole aquellos 
papeles. Veremos si negáis ahora vuestra letra 

Belleguisse temblaba de furor... Soy perdido» 
se decía, mi imprudencia me puede arruinar.
mrinVóc muchas veces aquello» docu-
montos, llamó al escribano á quien habló cuatro pa-

labi
proi

villi
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labras en secreto , y dirigiéndose á sus soldados 
pronunció con voz alta: , „  •

—Muchachos, al palacio de madama de Unn-
villiers!

IV.

En un estenso salón sostenido por macizos a r ­
cos, adornado con preciosos cuadros de sanios y 
alumbrado por dos enormes ventanas de pintores­
cos vidritos, se veian sentadas en una bamiucta 
de encina tres jóvenes con el hábito de hermanas 
de la Visitación.

—Pues bien, pasaremos ensilenciociertos por­
menores de mi particular Ínteres, esclaniaba la re­
ligiosa mas joven ocupándose en examinar iiiia 
carta, y contralgámonos al sucesode que se ocu­
pa hoy todo el pueblo de París. Escuchad, apre­
ciables herm anas, lo que me escribe sobre este 
asunto mi hermano, uno de los mas gallardosy va­
lientes oficiales del regimiento de Tracy.«Te ha­
bía prometido en mi última, querida Amelia, la 
relación de una historia sorprendente, muy pare­
cida á la de los famoso» envenenadores de París,
Y discúlpame ahora la estension en gracia del cum­
plimiento de mi palabra. Para que lo compren­
das mejor, me veo precisado á remontarme hacia 
los años de 1658 en que mi regimiento poseía un 
brabo capitán, sin nomlire y sin fortuna. Sainte- 
Croix, que asisellamaba nuestro compañero, ob­
tuvo sin saber como, la amistad del marqués de 
Brinvilliers coronel del regimiento de Normandia, 
y habiéndolo presentado á sii esposa, como decía 
oportunamente la Fontaine «los dos corazones se 
entendieron.» Nada murmuró el vulgo por algún 
tiempo, porqueta nobleza no daba oídos á las in­
trigas de la marquesa, ni á losamoriosnovelescos 
de su esposo: pero he aqui que Mr. Dreux d‘ Au- 
bray, padre de madama de Brinvilliers, obtiene 
del rey un auto de prisión , y encierran á Saiiite- 
Croix en la Bastilla. Los calabozos, hermana mia, 
se hallan tan mal preparados en aquella fortaleza, 
que á veces los que entran aili ¡nocentes, vienen 
á salir totalmente pervertidos, porque aprendená 
conspirar contra el gobierno. Saiiite-Croix encon­
tró en la Bastilla cierto envenenador italiano lla­
mado Exili, que le facilitaba losmediosde vengar­
se del lugarteniente d‘ Aubray: de tal modo , que 
apenas hubo recuperado su libertad en 1061, apa­
reció envenenado a(iucl enemigo en su misma ha­
bitación . Los doshijos (le este magistrado no sabien­
do á que atribuir una muerte tan repentina, con­
vocaron los facultativos para la autopsia del cadá­
ver.... ningún rastro pudieron hallarde envenena­
miento.... pero un año después, ya no existía de 
toda la familia d‘ Aubray mas miembro que la mar­
quesa de Brinvilliers.

Estos fallecimientos dieron mucho que sospe­
char á iajustícia; luciéronse pesquisas, se aplicó 
el tormento á muchos inocentes, y como por lo co­
mún los verdaderos culpables quedan sin averi­

guarse , aun lioy mismo lo eslariaii lainbien sin un 
incidente casual é im¡)revisU). Ilahieiido recibido 
el comisario de policía 1‘icard avisos secretos, se 
presentó cierto día en la haldtacioii de un caballe­
ro llamado üm iü lc  ¡[ue vivía cercado laplazaMau- 
verl; pero cual hubo sido su sorpresa hallanui) 
en aquella casa un rico v tionrado propietario del 
barrio de San Marcclo,y á Mr. de Breuille (que era 
ftl mismo Saiiile-Cruix) asfixiado con sus propios
venenos! . . , j  ■

lie aqui las noticias que han idrculadode boca 
en l)oca sobre est(í ultimo persouage: dicen unos 
que Sauitc-Oüix es inocente, y ha muerto traba- 
j indo por descubrir la piedra filosofal: piensan 
otros (pie es culpalile por haber compuesto ios vene­
nos, aiinqno (qiinan ipie con pronto socorro se le 
pudiera volverá la vida; ¿y porqué me pregunto no 
habrá de formársele causa? La apertura de cierta 
cajita comprueba bien su culpabin(lad:se sabe que 
süslcnia con'espomlencia con madama de Brinvi- 
llicrs,(’on.\IrHenautierycon Belieguisse, Caumont 
Vülros capitalistas distinguidos: esta correspon- 
(iencia acusa ála inarquesade Brinvilliers del enve- 
nenamienlodesu padre,y áBelleguissey Peyaulier, 
deotroscriinenes cometidos con ayuda delosvene- 
iiüs suministrados por Saiiilc-Croix, y señalaba á 
un otro llamado Lacliaussieen cierto tiempo al ser­
vicio de Mr. Dreux d‘ Aubray,corno principal ins­
trumento de que se servían la marquesa y su aman­
te. Sorprendido e l . . íúí’w  con tales descu­
brimientos, marchó afpalacio de madama de Brm- 
villlers sin que encontrase en él persona alguna; 
la rica y culpable heredera (le los d‘ Aubray, se 
habia ret¡ra(Íoa(|uel mismo día á un convento.

—A un cuiiveiito! repitieron simultáneamente 
las religiosas interrumpiendo á la jtíven lectora; y 
¿en cuál convento, preguntaban con interés.

— Si me liubiéseis dejado terminar la carta,os 
dispensaría la interrupción , re|>licó Amelia un 
tanto picada....» En un convenio de España ó de 
Italia... y esto es lo único que ha podido sacarse de 

• SU viejo niayurdoniü sordo, porfiado. casicieg(),y 
eiiteraineiiUí consagrado á su señora. Mr. Picardse 
retiraba ya después de haber examinado los pape- 

■ l(í5 , cuando al pasar por delante de la casa de Mr.
I Caumont, divisó un grupo de[.ersonas:aproxima­
se y sabe que un criado de Mr. l’reuille, (Sainle 
Croix) haliia querido sobornar los criad()s de Mr. 
Caumont. para que mezclasen cierto liquidocnlas 

i bebidas de su amo. Mr. Picard arresta á Lachaussie 
' (porque esto era su nombre) y loconduceiiimedia- 
tainente al Clialelet. Este miserabledelataálamar- 

I quesa y á Sainte-Croix, creyendo de esta manera 
! salvarse; pero despreciaiido aquel tribunal siisde- 
¡ laciones, el i de marzo de 1675 íué enrodado (1) 
' vivo en la plaza de Greve entre tos entusiastas 
gritos del populacho. En los momentos en (jue te 
escribo me notician que el marqués de Brinvilliers 
acaba de ser muerto en un duelo queriendo ven-

(V Cierto eiBligo que •• imponitá loi 4elin«ue*te» ha- 
eieido uio de uaa rueda.
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gar el honor de cierta joven llamada Eulalia, ac 
tr i í  del teatro Petit-Bourbon.

Emi-ero cambiemos ya de asunto , querida her­
mana, y hablemos algo de Alfredo,

—Amelia sedetuvoun instante y se sonrojó..
—Mirad, mirad Uinbien la disimulada, escla- 

inó la misma religiosaqiie le iiiterrumpia la lectu­
ra de la carta , cuando nada nos habla dicho de su 
Alfredo.

Amelia sin cuidarse de las palabras que la di­
rigían . dobló la carta y se la ocultó en el pecho y 
ya se disponía á abandonar sus compañeras, cuan­
do la otra religiosa cogiéndola por el brazo le dijo 
en voz baja:

— He recogido todos los pedazos de una carta 
de hermana Margarita la Santa, como la llamamos 
y espero saber en breve lo que contenia.

—Es preciso reconozcáis, repuso Amelia, <le- 
mostrando su desagrado, cuan grande es el cri­
men de leer una carta que no nos pertenece.

—Solo cuando he juntado los papeles destro­
zados, conocí que perteneciaii á una carta- mi 
intención admite algún disimulo, pero creo haber 
descubierto un secreto......

—¿Qué secreto, decid?
—Ay! hermanas, esa estrangera que aparece 

siempre tan triste, tan arrepentida, no es otra 
que... pero... marchémonos que ella se acerca

Y con efecto entró herm iiia Margarita seguida 
de un individuo coiñV. «¿‘rqA á 40 años, estatura 
regular, modales linos y delicados, y vestido con 
el elegante hábito de abad.

—Teníais precisión, me han dicho, de hallaros 
á solas conmigo, esclamó liermana Margarita ocu­
pando la esquina de una banqueta encarnada.

— Si, es cierto, lo deseaba.
Hablad ya lo que gustéis, padre: os escucho 

con atención.
—¿ Estáis bien segura de que nadie podrá 

interrumpirnos? Podéis cerrar sin embargo la 
puerta, y esa vidriera, que si alguno nos escu- 
ehase, murmuraba entre dientes, lodo seria per­
dido.

—La hermana Marg.arita se levantó entonces y 
cumpliendo con el mandato volvió á tomar asiento 
cerca del abad, que observaba de coiUinuo si por 
acaso aíguii mal intencionado se ocultase entre ios 
rincones de aquella gótica sala.

—Ahora, padre, hablad sin cuidado.
—No hay ya ningún peligro, hermana?
—•Ninguno.
- P u e s  bien, prestadme atención: acaba de lle­

gar de París......
La heramai Mirgarita hizo un movimiento 

de sorpresa. El abad continuó: Vengo de recorrer 
los estados de brancia, y ¡cómo he encontrado 
aquella nación, Dios mió! He visto el vicio escudado 
con la máscara de la virtud: he visio con sorpresa 
al ateísmo germinar en el pueblo, y la corrupción 
estenderse á las clases maselevadas. ¿Lo creyerais 
hermana mía? Los nobles y los plebeyos se juran

-una guerra de cslerminio; el hijo mata á su padre 
por satisfacer ambiciones: envenena á su madre li 
hija, envenena al hermano, á la familia toda por 
lavorccer sus amoríos ilegítimos, por colocar 
sobre su frente el vergonzoso título de la disolu­
ción, por......

—Padre, no prosigáis, esclamó hermana Mar­
garita levantándose con precipitación: no prosigáis, 
os lo suplico. i- 6 .

—Oh! es ella, se dijo el abad con encubierta 
alegría: luego con voz cariñosa y dulce añadió:—!  
como no habría de suceder esto en una sociedad 
donde el honor, la probidad, la virtud, el talento 
mismo no se estiman en nada, y donde el misera- 
ble oro deslumbra y fascina ? Arrójase una hermo» 

en los brazos de un hombre á quien jamás 
había visto y se le dice xYa sois la esposa de ese 
mismo hombrev y esa muger por emanciparse de 
la tutela de un padre ó de un esposo... comete uu 
crimen.

La hermana Margarita tembló repentina­
mente.

“ Observando el abad aquel estraño movimien­
to, le dijo con ternura: haya ánimo: habéis sido 
muy desgraciada en el mundo, habéis sufrido mu­
cho, y Dios...

— V bien ¿qué queréis decirme? respondía ate­
morizada, ¿qué os ha dicho el Ser supremo? 
acabad.

-Margarita; un pobre pecador mucho mas
iníeliz que vos, no ha podido espiar sus crim......
digo sus pecados, en uu cláustro.

—No os comprendo todavía, padre.
— Oh! es que no traíais de comprenderme, 

murmuró por bajo, yo no he venido á este conven­
to, hermana, sino con el objeto único de hablaros.

— ¡A raí, padre mió!
—A vos, hermana; para ¡mrticlparos cierto 

mensage que solamente á vos pudiera confiar.
— ¡UnmeiHage! y á mi únicamente! osenga- 

naroii sin d u d a , os equivocáis, padre....
—-No, madama de BrinvilUers, replicó el abad 

con voz carnaaniula y descompuesta.
Silencio! padre, silencio! hablad mas bajo órne 

perdéis indudablemente.
—Esa e.s la razón, hermana Margarita, esclamó. 

con tranquilidad a([ue.l ministro de Dios, porque 
deseaba hablaros sin ninguna especie de temor.

—¿Pero ese mensage de quién puede ser? Ea 
París se ignora el lugar donde me hallo; yo no 
sigo correspondencia con nadie, y de este modo...

—Leed, leed sin embargo, entregándole una
carta colocada entre las páginas de un devocio­
nario.

—¡pcSainte-Croix! gritó con alegría!, de Sain- 
te-Croix á quien juzgaba muerto según las gacelas 
que anunciaron su trágico fin ! ¡Y aun vive!

—Gracias al cielo, hermana Margarita...... y
á mí.

—¿ Cómo, padre mío, os debe la vida y la liber­
tad? y le esplicó entonces que habiéndolo mandado
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conducir á su casa después de la visita del comi­
sario Picard, allí con remedios cuyos efectos, él 
solo conocía volvió á su razón y á la vida. Ademas 
esa carta os enterará bastante.

La marquesa comenzó la lectura de sus p ri­
meras líneas y esdamaba con júbilo—Dice que 
quiere verme, que me espera... que desea llevarme 
B Italia... pero, padre, si ye no puedo abandonar
el convento j que diría mi hermana 1

—Continuad esa carta, respondió con mm ha 
calma el mensagero.

—Pero; cielos! si estoy perseguida ! el lugar­
teniente criminal acaba de descubrir mi paradero.
El tribunal de los 60 en Liege espide órdenes pa­
ra prender en cualquier punto en que se halle á la 
marquesa de Brlnvilliers, condenada en rebeldía á
la pena de... , , .

Detúvose un poco, y cayendo de sus manos el
billete, estuvo á punto de desmayar.

—Ya lo veis, hermana, es preciso partirdeaqui 
inmediatamente, antes déla noche ¿qué digo? an­
tes de una hora sereis presa y conducida a la con- 
sergeria de palacio. No perdáis tiempo, huid; Mr, 
de. Sainte-Croix os aguarda con un coche... y te r­
minando estas palabras abrió el padre abad la vi­
driera... m irad, aquella berlina os espera; mar­
chad,y salváis dos víctimas de laimplacable justi­
cia de los hombres.

Tendió en seguida un largo manto sobre las 
espaldas de la marquesa, y condújola, bien á su 
pesar á la escalera, en tanto que las tres religio­
sas de que hicimos antes mención, entrando por 
otra puerta de la sala hablaban can toda reserva.

—Ya os he dicho, esclamó una, que era ella la 
acompañada por el abad. , . .

—Pues yo sostengo lo contrario, decía Ame­
lia; hermana Margarita es mucho mas pequeña.

—Detenéos, hermanas, ¿locreyéran mis ojos, 
repuso la tercera asomándose á la ventana. Si, es 
aquella que sube al carruage; mirad como nos 
observa, mirad las señas que hace ¿no escucliais 
su voz?

-¿ Q u é  es lo que pasa aquí, hermanas? pre­
guntó la superiora al entrar en la sala, cómo no 
habéis acudido á la hora de estudio ?

Y entonces rodó el carruage. La superiora tra­
taba de asomarse tamiiien á ía ventana, pero un 
pliego abierto que encontró á sus pieslecontiivo en 
su anterior idea:—¿Qué signilicaese papel? pregun­
tó con sorpresa. Amelia lo recogió del suelo, en­
tregándosele sin contestar: el rostro déla superiora 
enrojeció inmediatamente.—Que llamen á la licr- 
mana Margarita, pronto, pronto.

—Es ya imposible, madre, contestó el abad 
entrando nuevamente en la habitación.

—El padre abad, el padre abad! esdamaron 
las cuatro religiosas á un tiempo.

—Si, hermanasmias;contiiiuó ordenandoálos 
arqueros se separasen á un ¡ado; madama de Brin- 
villiers, acaba de abandonar d  convento de Liege 
para volver á París....

—1A P a rís ! Dios m ió! esclamó la superiora.
—A P arís , para ser juzgada por el parla ­

mento.
__Y cómo es que vos mismo la habéis propor­

cionado la fuga? ¿vos mismo el que la habéis li­
brado ?

— Si.... libre, en la Prevostia.

(Se continuará.)

E L  C H O M U jÍ V O  h e a m .tJÍ

De cutre las diversas'^'c^jiecies de chorlitos 
que se d ien tan , y que no todas ‘lYenen de Europa, 
vamos á hacer mérito de los mas conocidos, que 
son el chorlito durado ó común; el grande y e! pe­
queño. El dorado es del tamaño de una tórtola, el 
pequeño como una cugujada y el grande, mayor 
que el dorado. E! común tiene la cabeza, el cue­
llo y toda la parte superior del cuerpo tachonado 
(ledorado, m asó  menos vWo de color según las 
estaciones; la pechuga y“ , .‘b pt'' ’a parte in­
ferior, manchado de azul ceniciento y todo al re- 
dctlor de los ojos un círculo blanco. Se euentan 
muchas clases en la especie y entre ellas una es la 
del chorlito, el llamadode garganta negra, porque 
tiene en efecto el cuello de este color; pero lodos 
observan las mismas costumbres, viajan en nume­
rosas bandadas y frecuentan losparages húmedos 
pava buscarlonibrices que es su alimento favorito.

El chorlito peiiucño tiene negro y colorado el 
pie, cenicienta la cabeza y la pecliuga blanca, cún 
un collarín del mismo color. El cenlrosuperíor del 
cuerpo es blanco, las alas negras y la cola ceni­
cienta. Esta especie es muy vistosa pues aunque 
los colores están distribuidos generalmente como 
acabamos de decir, sin embargo suelencombinar- 
se de otra manera con cierta degradación de estas 
mismas tintas que lo;-i hace ser los mas lindos de 
su especie.

El chorlito grande tiene las patas gordas y ves­
tidas hasta la coyuntura; su pico negro y amarillo 
tiene dos pulgadas de largo y su cuerpo todo man­
chado de negro sobre fondo ceniciento. La parte 
inferior tiene mas claros los colores que la supe­
rior; las patas son amarillas y las uñas negras.

Los chorlitos grandes difieren algo respecto á 
las costumbres de los pequeños; los grandes via­
jan en bandadas de cuatrocientos ó quinientos; se 
lijan en los terrenos áridos y arenosos; andan con 
una rapidez eslraordinaria, y generalmente solo 
vuelan de noche y se alimentan de escarabajos y 
otros insectos. ,

Algunas de sus especies suelen tener en las
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Próxima á terminar In repartición del lüauiial 

d e  lliMtoi'ia lio iiiau a , j  la  Illa;;;a de 
la  llou ta ü a , vá n empezarse a repartir por lomos 
el M anual d e  M U»log;ía con 30  grabados, que 
*e darán en el precio de 6 r s . , á los que quieran recibir­
los; y el tomo primero de las O liras 1‘estivas «le

Q nevedo. S egu irá  la H istoria  d e  la  R c -
vnliieioit fra n cesa  por T hiers» precedida de 
una biogratia del au to r; y el lomo segundo y últim o del 
Quevedo. A  fin de que no  esperim enten retraso  los siis- 
c rito re s, suplicam os, tan to  á estos como á nuestros corres­
ponsales, que no dem oren la  rem isión de las listas de pe­
didos.

ESTABI.ECIMIESTO TIPOGRAFICO,

D E  DOM F R A tV 'C IS C O  D E  P .  M.-EMITOX.

calle (Id Sordo, núm. i 1.
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